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T E V T U O PRINCIPAL.-

Años haco que no so oia en Cádiz la Lin­
da, una do las mas preciosas partituras de 
Donizzeti, cuja música participando do lo 
serio y de lo bufo, presenta un carácter de 
variedad que cautiva y encanta. 

La circunstancia do ser la sonora Rossi-
Caccia á quien se confió el papel do Linda, 
y el deseo do oír esta bella producción del 
autor de la Lucia, atrajoron la noche del es­
treno una concurrencia numerosísima, que 
salió muy satisfecha do la ejecución do mu­
chas, si bien no de todas las partes. En cuan­
to á la señora Ilossi nada hubo que pedir. 
No es dable espresar mejor los sentimientos 
tan opuestos que afectan á Linda en las s i ­
tuaciones tan diferentes en que so encuentra. 
Hubo momentos en que, sin exageración a l ­
guna, puedo decirse quo estuvo sublime, ya 
como actriz, ya como cantaute; especial­
mente cuando maldecida de su padre pierde 
el juicio ¡qué transiciones tan admirables! 
¡Qué manera tan difícilmente natural de pa­
sar de la desesperación á la estúpida alegría 
de una demente! Esta superior artista com­
prende y se posee hasta tal punto de los dis-
jiutos afectos, según el persouage que re-
preseuta, que cuanto espresa es la verdad. 

No es, pues, estraño que siempre, en todas 
las óperas arranque espontáneos y estrepito­
sos aplausos de un público ilustrado, que sabe 
apreciar las grandes dotes de esta prima don-
na. Así en la Linda no escasearon las mues­
tras do entusiasmo, dadas por el auditorio á 
esta predilecta hija do la musa Euterpe. 

E n casi todas las piezas le prodigaron 
muy merecidos aplausos, pero señaladamente 
en el lindo dúo quo en el segundo acto tiene 
con el marques, y el qua seguidamente caata 
con el barítono. 

A fuer do iraparciales y de francos de­
bemos decir quo el Pioroto, desempeña­
do por la señora Dcrivis, no es el P i o ­
roto quo habíamos concebido al leer el l i ­
breto de la Linda, No espresa bien la an­
gustia y la aflicción que debe causarle la des­
graciada situación do su compañera de infan­
cia. Así es quo parecían desmayados los dúos 
en que tomaba parte esta artista. No quiera 
decir estoque cantase mal: nada de eso; sino 
quo debiera tener mas espresion, mas fuerza,, 
menos frialdad. Por lo demás, aparto de esta 
defecto, no se puedo negar que es una buena 
comprimaria. 

E l papel de prefecto confiado al señor 
Derivis , ha sido ejecutado perfectamente. 
Fué con justicia aplaudido en el aria final 
del primer acto y en el dúo de bajo y bar í ­
tono del mismo, acabado el cual fueron él y 
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su compañero el señor Sermatoy llamados á 
la escena, enmedio de no pocos aplausos.-
Este cantante ha estado en esta ópera muy 
feliz. Caracterizó bastauto bien el papel de un 
•viejo y honrado labrador. En el dúo con la 
señora Rossi del segundo acto, dúo do que 
ya hemos hablado, partió con esta superior 
artista los aplausos que el público les pro­
digó, y los partió con justicia, porque el se­
ñor Ser.matey estuvo entonces á la altura que 
€5 necesario para cantar con la señora Rossi. 
No fué tan afortunado el señor Mar torcí I, 
quien adolece del defecto de la señora D e r i -
vis, esto es, do la frialdad, quizá hija del 
miedo, propio del que conoce que no de­
be hombrearse, por decirlo así, con la se­
ñora Rossi. Su poca voz, aun cuando de agra­
dable timbre, y sobro todo la desgracia de 
no estar bueno, sin duda, la primera noche, 
contribuyeron á quo fuese oído con algún dis­
gusto. Bien lo conoció el mismo tenor pues 
tuvo buen cuidado do no salir á la esce­
na, cuando á la conclusión déla ópera fueron 
llamados los actores por el auditorio. En la 
segunda representación do la Linda estuvo 
mucho mas feliz. No nos aguardábamos 
que estuviese tan afortunado el señor L e y , 
como se manifestó en esta ópera. Verdad 
es que el papel de marques, propiamente 
de bufo, se halla muy adecuado á la cuer­
da de este artista. Siempro quo no salga 
de ella agradará indudablemente, porque en 
primer lugar en esta clase de papeles hay mu­
cho de recitado, y en segundo lugar las bu­
fonadas hacen perdonar la falta do voz. Fué 
muy aplaudido en el dúo do tiple y bajo del 
segundo acto , y llamado justamente á la 
escena. 

Mucho nos alegramos do que so haya abier­
to nuevo abono do óperas para l o represen­
taciones, porque do esta suerte tendrán en 
Cádiz los diletanti, que por cierto son un 
gran número, el placer do continuar oyen­
do por mas tiempo á una compañía lírica quo 
cuenta con partes de sobresaliente méri to. 

Sabemos que en las 13 funciones do abo­
no se van á poner en escena IM hija del Re­
gimiento, un la cual ha alcanzado siempre en 
Sevilla la señora Solera grandes aplausos, la 
Ana Dolena, ópera que tantos triunfos ha va­
lido en todas partes á la señora Rossi-Caccia, 
El nuevo JJoisés y tal vez algunas otras. 

Obra del teatro Principal. 

Se asegura que han sido desaprobadas por 
el gobierno político las proposiciones hechas 
por un comerciante do esta ciudad para llevar 
á cabo la obra proyectada del teatro Principal. 
Y se añado que so sacará á subasta siempro 
que el interés del dinero adelantado no suba 
á sois por ciento anual. Seria do desear que 
hubiera capitalistas que hicieran proposicio­
nes, á fin do quo no quedase el teatro en ol 
lamentable estado en quo hoy so encuentra. 

Es ya indudable que el señor alcalde con­
tinuará esto año cómico con la administración 
del teatro Priucipal. Para quo sus puertas 
no estén cerradas en el próximo invierno, ni 
para quo trabajen en él compañías inferiores 
á las quo le corresponde, seria de desear quo 
la empresa del teatro de San-Fernando de Se­
villa tragera á Cádiz la compañía dramática, 
que cuenta muy escolemos actores, mientras 
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quo la lírica daba sus funciones en aquella 
ciudad. Do esto modo disfrutarían los sevi­
llanos y los gaditanos de funciones de todos 
géneros, y la empresa podría, sin pérdida a l ­
guna, sostener ambas compañías. 

E l cuerno de oro. 

Según tenemos entendido, no deberá tar­
dar mucho en ponerse en escena la opereta 
mágica titulada El cuerno de oro, cuya letra 
es del señor Sánchez del Arco, y cuya mú­
sica está compuesta por el autor do La feria 
de Sevilla. Ya han comenzado los ensayos 
en el teatro del Circo, y según la opinión do 
personas que á ellos han asistido, debe s e r 

de muy buen efecto. 

Noticias teatrales. 

Acaba de ser escriturado para el teatro 
do San-Cárlos de Ñapóles el primer tenor 
absoluto señor Baldanza, que alcanzó cu Por­
tugal tan grandes triunfos, y el quo tuvimos el 
gusto do oir en Cádiz no ha mucho tiempo. 

La Alberlini, conocida también del públi­
co gaditano, quo so encuentra en el dia en 
Florencia, está ajustada como prima donua 
para la época de la feria en Azcol i . 

Constanza Rovelli , prima donna absolu­
ta, quo largo tiempo trabajó con muy buen 
éxito en el teatro de Barcelona, ha vuelto a 
Italia, y se halla en el dia sin ajuste para 
la próxima temporada. 

Casi al mismo tiempo que se está dan­
do la Linda, se ha puesto en escena en el 

teatro do Plasencia con buen resultado, se­
gún so leo en uno de los últimos números 
do la Fama do Milán. 

Varias personas concurrentes al teatro 
Principal, y quo, como la mayor parte, salen 
en los entreactos á refrescar en el cafó ó sus 
coiilitcrías inmediatas, suelen entrar comen­
zado ya el acto siguiente por no ser avisa­
dos, como es costumbre en casi todos los 
principales teatros de Europa. Para evitar que 
se priven muchas personas de ver completas 
las funciones, so pena de estar á cada mo­
mento entrando y saliendo para saber si se 
ha dado principio á la función, se podría co­
locar una campana en el vestíbulo, la cual 
dos ó tres minutos antes de empezar cada 
acto pudiera anunciárselo á las personas que 
se hallaran en las inmediaciones del teatro. 
En Sevilla so acostumbra, según nos han ase­
gurado, á tocar las palmas con igual objeto,-
medio de aviso que ademas do no ser muy 
cíicaz, tiene algo de ridículo, lo cual no su­
cedo con una campana pequeña que se pue-. 
do oir á mayor distancia. 

Esfera acústica. 

Hemos tenido el gusto do ver el aparato 
acústico quo se muestra en una casa de la 
callo del Marzal, y podemos asegurar que 
no hay farsa alguna, como so presumían mu­
chas personas al ver el anuncio iusorto en 
los diarios de la plaza. Con efecto, el apara­
to por un medio ingenioso, responde á un 
determinado número do preguntas, aun cuan­
do no con la claridad do la voz do uua per­
sona , y pruduco perfectamente el eco de 
cualquier sonido con claridad suma. E l m e ­
canismo en su esterior aparece sumamente 
sencillo, por que. el verdadero artificio con­
siste en las partes interiores, que el cons­
tructor enseñará al público luego que haya 
sido visto por los aficionados é inteligentes. 
Damos el parabién á la persona que solo por 
las descripciones que habia leido en las obras 
estrangeras acerca de esta caja acústica, ha 
logrado construirla con alguna perfección. 



4— 

R E M I T I D O . 

Lotería en que se pierde sin 
echar. 

Señores redactores de L A TERTULIA. .—Muy 
señores mios.- yo suplico á ustedes den ca­
bida en su ameno periódico á las siguientes 
lineas, por si acaso llegan á leerse en Lis-
toa, desde donde hay quien tiene la habi­
lidad de hacer que se pierda en la lotería, 
por mas que ustedes se empeñen en no ju­
gar. Es, pues, el caso quo yo soy un pobre 
hombre que, entre otras economías, me he 
propuesto que la lotería no me llevo un real, 
bien sea esto por manía, ó acaso por escar­
miento; pero el resultado es queapesar de mí 
propósito no me es dable llevarlo á cabo, 
siempre que un señor portugués llamado S i l ­
va, se empeña en lo contrario. Este señor, se­
gún creo, se dirige á la persona quo le pa­
rece (pues no necesita mas conocimientos ni 
mas antecedentes que nombres y apellidos) 
y le invita para que juegue en la lotería del 
Empréstito Imperial do Austria. Dicha invita­
ción se efectúa por medio do una carta que, 
vellis nollis, rae ha costado veinticuatro cuar­
tos, con mas, la dificultad de leerla, pues 
aunque impresa y á manera do circular, está 
escrita en hum mal castellano con peor orto­
grafía, en que entran unas Cazas de *Banco 
muy respetables; pero todo oslo poco me im­
porta, lo que siento es mis veinticuatro cuar­
tos, que ya se los llevó el cartero á la salud 
de Silva y compañía, y yo-si hubiera queri­
do jugar á la lotería, podia con ellos haber 
comprado dos pagarés de la antigua, de los 
que por aquí llevan los ciegos, y aun me so­
braba dinero para cualquier cosa. Sin embar­
go, el señor Silva me consuela, porque me 

dico on su carta, queso me han reservado y 
que ostán á mi disposición seis quintos do ac­
ciones.—Y ¿cuánto importará oso, amigo S i l ­
va? La carta lo dico.—G00 reales vellón.— 
¿Cuánto dijo usted, Silva?—600 reales vo-
l lon .—Bien , muy bien. Por los veinticuatro 
cuartos puedo usted calcular lo quo mo im­
portarán los 000 reales vellón. Pero al í'm 
aquellos ya mo los hizo usted largar. En 
cuanto á estos yo lo aconsejo que los guar­
do y se sirva conservar á mi disposición esos 
seis quintos, dándolo Dios á usted, señor 
Silva y compañía, tantos a ñ o s de vida como 
podrá conservar á mí disposición y sin que 
yo dispon ga de ellos, los seis quintos, por 
los cuales deberé dar C0O reales vellón. 

Señores redactores, me dico el amigo 
Silva que en el caso (quo no espera) de quo 
yo carezca do disposición para admitir el 
convito (¡que tontería do Silva!) mi silencio 
sirvirá de respuesta: si ustedes juzgan quo 
pueda aquel señor y compañía decir que estas 
líneas no equivalen á mi mas profundo silen­
cio, entonces no les deu cabida en su apio" 
ciable periódico. 

Do ustedes s. s. s.—Un caballero pobre. 

Inscripciones vándalas. 

Tenemos la satisfacción de publicar en 
las columnas do la TERTULIA unas inscripcio­
nes vándalas, ó ostrogodas ó visogodas recien 
halladas en la inmediata ciudad de Sanlúcar 
de Barrameda por un amigo nuestro. 

Vamos, pues, á insertarlas para que los 
anticuarios y las personas entendidas en esto 
do la lengua vándala, nos digan lo que signi-



fican : una do ellas dice así: 

CU TIÑE D E T O D O S 

C O L O R E S C E S A C A N 

M A N C H A S Y C E D A L U S 

T R E A T O D A C L A 

SE DE R O P A . 

Según se infiere por las señas,* esta ins­
cripción está escrita en el lenguago do los 

vándalos, 6 en/e l que usaban los huimos 
cuando invadieron el mediodía de Europa con 
su rey Al i l a . No tenemos seguridad sobro si 
eso no es el idioma do la inscripción vándalo 
ó hunno, pero sin duda pertenece a alguna 
lengua do las quo hablaban los bárbaros del 
norte. 

Otra inscripción hay aun mas curiosa en 
Sanlúcar, pintada en una tabla, y quo á se­
mejanza do moneda tiene su anverso y su re­
verso. 

E l anverso dice así: 

BE 
A Q U I B I U 

N A M A TI ! () 
N A E X S A \\ 1 

N A D A Y A P R O 
B A D - pHO j . pRO T 0 M E 

D I C A T O 

E l reverso es como sigue: 

A Q U I B I J ? 
U N A M A T 

R O N A E X S 
A M I N A D A Y 

A p R O fiA D A p R 0 g p R Q 

T O M E D I C 
A T O . 

Recomendamos á la diputación arqueoló­
gica de la provincia de Cádiz la esplicacion 
de estos monumentos. 

Daguerreotipos celestes. 

No sabemos qué grado do certeza tendrán 
los siguientes descubrimientos quo leemos en 
los periódicos cstrangeros. 

Estarnos ya tan acostumbrados á las fá­
bulas que nos cuentan los periódicos anglo­
americanos, quo ya nos cuesta trabajo el creer 
la verdad. E n un periódico de Nueva-York 
leemos lo siguiente: 

«Los profesores del observatorio de Cam­
bridge, dotados do eso espíritu práctico que 
mueve al pueblo americano á investigar y 
hallar nuevas y útiles aplicaciones á los descu­
brimientos conocidos, han emprendido en es­
tos últimos tiempos una serio de esperien-
cias fotográficas de un grande interés: se tra­
ta nada monos que do daguerreotipar los 
astros. 

Mr . l lumphrcy, uno de los profesores de 
eso establecimiento, ha presentado en una de 
las sesiones del mos t}o junio cinco imágenes 
daguerreotípicas de la superficie de la luna, 
quo había hecho en Canandaígua, en el Esta­
do do Nueva-York. La operación do la p r i ­
mera do osas dos imágenes había durado dos 
minutos, tiempo demasiado largo, durante el 
que la posición do la tierra con respecto á la 
luna había variado tanto, que esta última se 
presentaba ovalada en la imagen. La segun­
da plaucha no habia recibido los rayos del 
sol sino por espacio de un minuto, y á pesar 
de eso el astro tenia todavía la forma ovalada; 
al paso quo la imagen de la luna era ya mu­
cho menos ovalada en la tercera plancha, que 
solo habia permanecido espuesta treinta se­
gundos. 

Las configuraciones que presenta la su­
perficie de la Juna estaban confusas en todas 
las planchas; pero en la cuarta plancha, que 
solo habia estado espuesta tres.segundos, esas 
configuraciones se presentaban con una l i m ­
pieza perfecta. La forma de la luna sobro es­
ta última plancha era redonda, siendo tal su 
superficie, que al verla por un microscopio 
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se hallaba exactamente conforme á la super­
ficie verdadera de la luna, vista con un anteo­
jo. La quinta imagen permaneció espuesta 
medio segundo, pero no se veia en ella otra 
cosa mas que una ligera apariencia ó una som­
bra de la luna. 

Todas esas imágenes fueron tomadas al­
gunas horas antes que la luna se hallase, cu­
teramente, llena; y prueban que la luz de ese 
astio obra enteramente por los mismos prin­
cipios químicos que la del sol. 

Mas recientemente so ha llegado á obtener 
la imagen do la estrella Alpha, pertenecien­
te á la constelación Lira, quedando una mar­
ca poco mas ó menos del grueso de la cabe­
za de un alfiler. 

La carta que especifica y asegura eso re­
sultado hace una observación tan exacta co­
mo juiciosa, y es que la la luz de la estre­
lla daguerrotipada, empleando 20 años en 
atravesar el espacio que la separa de la tier­
ra, resulta que el rayo de luz que ha llegado 
á fijarse en la plancha ha debido salir do la 
esfera celeste mucho tiempo antes que hu­
biese descubierto Daguerro su precioso in­
vento. 

Los dos obstáculos que encuentra hasta 
ahora la delicada operación emprendida en 
Cambridge, s>on por una parte la variabil i-
lidad de la refracción atmosférica, y por otra 
la falta de una regularidad perfecta en el mo­
vimiento del telescopio. So cree remediar el 
primer inconveniente aumentando la sensi­
bilidad de la plancha, y hacer desaparecer el 
segundo adoptando al telescopio un meca­
nismo que le imprima un movimiento ustric-
tanaente sideral; esperando qué por ese me 
dio será posible el llegar á obtener resulta 
•ílos de un grande valor para la ciencia. 

Lola Montes. 

• La famosa Lola Montes, de quien hacia 
algún tiempo nadie se ocupaba, anda todavía 
haciendo de las suyas por esos mundos do 
Dios, según se vé por la siguiente aventura 
que refiere el Boletín de Varis correspon­
diente al 13 del actual: 

«Antes de ayer, dice, ba ocurrido una 

do las mas ruidosas peripecias en el tranqui­
lo barrio de la villa Boaujon. La famosa L o ­
la Montes habia alquilado pnr quilico años 
una magnífica casa, propia del señor Rozas, 
decorándola con un lujo estraordinario. A l ­
fombras de Turquía de un precio considera­
ble adornaban todas las piezas do la casa du­
rante la estación del invierno, habiendo ado­
rnas comprado los muebles mas curiosos y 
raros á un lapicero, que, seducido por la r i ­
queza de la romántica aventurera, no habia 
tenido inconveniente en fiarlos por el plazo 
de seis meses. Antes de ayer, dia del venci­
miento para ol pago do una suma considera­
ble, so presentó el tapicero; pero la Lola 
Montes le suplicó que esperara hasta fin da 
semana, protestando la ausencia de su mari­
do, que se habia olvidado do dajarlo el d i ­
nero necesario. Entretanto, la señora conde­
sa do Lansdelf, hacia sus preparativos do via­
je, y , sin duda para proporcionarse los re­
cursos necesarios, habia mandado llamar otros 
tapiceros, á quienes hubiera vendido lodos los 
muebles, si avisado oportunamente el acre­
edor, no se hubieso presentado en la villa Beau-
jon á tiempo en quo aquella acababa do abrir 
su improvisada almoneda. Imposible es des­
cribir el escándalo que so armó entonces. 

Rasta decir que fué precisa la interven­
ción del comisario de policía, y que, corrien­
do la noticia de la proyectada fuga do la 
condesa, acudieron como moscas todos sus 
acreedores, entre los cuales so hallaba el la­
moso pintor Mr. Jacquaud, quo itm a recla­
mar el importo do varios relíalos que habia 
hecho á la espléndida bailarina. 

Sorprendida esta comedio de los prepa­
rativos do su fuga diplomática, Jejos do des­
concertarse, manifestó que estaba dispuesta á 
pagar, y que su marido acababa de enviarlo 
para este objete* el diueio necesario; pero 
que habiendo perdido la liavo do su cofre, 
suplicaba á sus acreedores tuvieran la bou-
dad de esperar un momento, pues iba á man­
dar llamar un cerrajero; pero ni esto ni la 
deudora parecieron. Lola Montes so habia 
metido en nñ cocho quo la esperaba en el 
paseo de Cheteaubriad, cerca do la barrera 
de la Estrella, y desapareció como una som­
bra, sin qu3 hasta ahora se haya podido averi­
guar el nuevo rumbo quo ha tomado la famo­
sa cosmopolita. 



Montcmayor y su Eolo. 

Leemos en un periódico do Madrid: 
«Parece quo el señor Monlemayor 'ha da­

do ya con ol quid de la dificultad quo le i m ­
pedía cumplir lo que lenia prometido; y quo 
en breve la entusiasmada población do V a l -
verdo vá á presenciar un espectáculo colosal. 
Asegúrase quo el celebro inventor do la d i ­
rección aereouáutica, ha hallado el medio do 
elevar el convento donde trabaja, con opera­
rios, talleres y útiles, á una altura inconmen­
surable, anulando así la necesidad do cons­
truir globos comunes de lienzo & c , y arre­
batando á los monjes la esperanza de tornar 
á establecerse en él algún dia. No se valdrá 
para esto do vulgares barrenos subterráneos, 
pólvora ni esplosiones quo dispararían el edi­
ficio á una corta distancia, sin mantenerlo ín­
tegro; sino que por el contrario, tratará de 
ascenderle paulatinamente, cuidando do que' 
en el ascenso no se desprenda una sola pie­
dra de la baso, ni de la cúspide. Según no­
ticias, efectuó el esperimento días pasados en 
la plaza do Valverdo, tirando con bastante 
fuerza una piedrecita al airo, y viendo quo se 
elevaba, dijo.- no hay remedio, así como so 
eleva esta piedrecita impelida por mi débil 
mano, podría elevarse la fábrica del conven­
to impelida por una fuerza mayor: ya la en­
contré: superado está el primor obstáculo: se­
gundo problema: impídaso la velocidad con 
quo desciende la piedrecita á la superficie de 
la tierra : esto es fácil; acudiendo antes quo 
baje á detenerla con una palanca. 

«Do consiguiente so está construyendo una 
palanca algo menor do la quo deseaba Arquí-
medes, y la fuerza dicen será el señor Cubí, 
á quien so ha mandado ya á llamar precipi­
tadamente para quo pronuncio las mágicas 
palabras do «álzate convento de Valvcrdc» 
y obedece á lo quo mando la cabeza de tu 
director. Y dicho y hecho: el convento se 
elevará por la sola gracia do estas palabras, 
y navegará por los aires ni mas ni menos 
que un gavilán.» 

miscelánea. 

NECESIDAD DE UNA DONCELLA. — En E L N A ­

CIONAL ha aparecido en la última semana un 
anuncio que dice así: 

«La persona <]ue necesite una doncella que 
la acompañe á la Habana avisará en tal 
parte.» 

De forma que el caballero que necesita 
una doncella para que lo cuido durante la 
navegación á la isla de Cuba, puedo avisar 
donde reza el anuncio. Decimos caballero, lo 
mismo quo pudiéramos decir señora; pues ea 
el nombro de persona cabo todo. 

FERIA DE MÜGERES EN K A L I N A S A . — E l dia 

que so celebra, acuden todos los padres da 
familia, llevan allá sus hijas casaderas, con 
su dote cargado en unas carretas ó llevado en 
hombros. La dote se reduce á cabezas do ga­
nado, carneros, puercos y aves. No se olvida,, 
sin embargo, ol atavio do las mugores, qua 
consisto en monedas agujereadas para ensor­
tijarlas en las trenzas. De esta manera se en­
camina á la feria una joven quo desea acomo­
darse. 

Los jóvenes quo por su parte quieren ca ­
sarse van á la feria vestidos de pieles de car­
neros, y sus ojos uraños, capaces do asustar 
y hacer huir á nuestras señoritas, van exami­
nando una por una á las novias que se han 
presentado con sus padres. Cada cual elige á 
su gusto. Hecha la elección acuden á los pa­
dres á sabor cuánto piden, cuánto dan y 
cuánto han traído. Se regatea escrupulosa­
mente, y si no resulta conformidad, el com­
prador pasa á ajustar otra. S i convienen am­
bos contratantes dau una palmada que se deja 
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oir en toda la inmediación, y es una señal á 
los concurrentes de quo aquel contrato está 
ya cenado y satisfechas ambas partes. 

Entonces rodea la familia á los contrayen­
tes, so llama al cura, y sin abandonar aquel 
sitio, saca este el ritual y les dá la bendición 
nupcial sin mas detención. 

Sígnese luego el momento de la separa­
ción de entrambas familias. Cada joven so des­
pide de la suya, a la que no pertenecerá ya 
mas; monta en la carreta de su marido, á 
quien hace pocas horas no conocía, y seguida 
de sus rebaños, es conducida á la casa quo va 
a sé rva la suya, y en donde la aguardan obli­
gaciones en las que no ha teuido tiempo de 
pensar. 

E n un periódico de Madrid leemos lo quo 
sigue: 

VALOR A P R U E B A . — E n una do las calles 
mas conocidas de esta corto, según nos refie­
ren, ha sucedido el siguiente lance: 

Noches pasadas, entre doce y una, hora 
en que cierto matrimonio acostumbra á me­
terse entre holanda y estopa para entregarse 
en brazos de Morfeo, se oyó fuera del balcón 
de la alcoba en que dormían marido y muger, 
un ruido semejante al que produce una lima 
ú otro instrumento de» hierro. A l principio los 
consortes no hicieron mucho caso, creyendo 
que la causa seria el viento ó una codorniz 
encerrada en una jaula junto al mismo balcón. 
Pero como el ruido no cesase, antes al con­
trario tomaba mas incremento , entraron cu 
cuidado y aun trataban do levantarse á averi­
guar qué era aquello. 

No había para tan sabia resolución mas 
que un pequeño inconveniente: ¿quién se le­
vantaría primero? Levantóse como era de es­
perar, aunque temblando y después de mu­
chos ruegos, el apocado varón, y cogiendo 
un sable se dirigió al balcón. No bien so ha­
bía acercado, cuando el ruido creció tanto 
que nuestro hombro se amedrentó completa­
mente, y se volvió corriendo al lado de su 
esposa, diciendo: 

—No os nada, nada, ya no hay quo te-» 
mer. 

—Pero, hombro, si el ruido signo! 
—Te digo quo no hay nada. 
—¿No? yo i r é ; eres un gallina, un man­

dria. 
Y sin mas armas quo su hermosura (aña­

do el cronista quo era una hembra de la vuel­
ta de abajo), se adelanto hacia el terrible bal­
cón. E l marido en tanto, so había acurrucada 
¡oh fuerza de la prudencia! debajo de la ca­
ma. Su esposa abrió suavemente las madu­
ras, levantó una cortinilla, miró por entro 
los cristales, convencióse de quo no era la 
codorniz ni el viento la cansa del ruido alar-
manto , y sacudió fuertemente la vidriera, i 
cuya acción vio descolgarse con la velocidad 
del rayo un gran bullo que cayó en tierra, y 
tornó á la alcoba. 

¿Cuántos había? Preguntó el marido sa­
liendo del escondite. 

—Uno, contestó la heroína. 
.—Era ladrón, por supuesto. 
— Supones mal, ora M . de T . 
Esto M . doT. era un ciud.iil.ino, de quien 

sin molivo fundado, leuia celos el medroso 
marido; quien repentinamente encolerizado 
ibaá sacudir a su esposa, cuando esta desean­
do terminar la broma lo dijo: 

— E r a — una mona do la casa do la i z ­
quierda quo so habrá escapado. . 

—Bien decía yo , repuso el marido.—No 
babia nada! Aforluiiadamoule iba yo poco 
preparado! 

Pareco ya cosa segura quo el señor L o m - . 
bía, director del teatro del drama , trabajará 
con su compañía en el teatro do los Basilios, 
en la corto. Se habla ahora do proposiciones 
hechas para esto teatro á la sonora Latnadrid 
(doña Teodora) y al señor Valoro; poro lo 
mas probable es que estos dos actores quoden 
al frente de la compañía del Teatro Español, 
de la cual parecen decididos á no formar par­
te la señora Diez y los señores Romea. 
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